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()ÜE SE ENTIEIDE POR FONDO EN El CiBÁlLO.

Encontramos muy fácil el calificar un caballo de malo, 
cuando efectivamente lo es; calificación, que no solo la pue­
de hacer el veterinario, sino también el aficionado y aun la 
persona menos habituada á ver dicho animal; pero cree­
mos algo mas difícil la calificación en sentido inverso, 
decir que un caballo es bueno, que es lo que debe llamarse 
nn excelente, bueno y  provechoso caballo. Por lo m enos á nos­
otros nos sucede, que caballos que se tienen com o buenos, 
no siempre hem os pensado que lo eran, y m uy pocos liemos 
visto que, en nuestro concepto, se pudieran calificar com o 
tales: bien es verdad que no presum im os de ser grandes in­
teligentes en la materia; pero la circunstancia de hallarnos 
en un país en el que, si bien no hay cria, so recrian en gran 
niimei’o, y  donde el potro de tres años traído de Andalucía, 
tanto se le hace prestar, tal vez m as que en ninguna otra 
parte, ya sea debido esto al clima, á los alim entos, al agua y 
al esmerado cuidado que con ellos se tiene, nos ha hecho 
Ver m uchos caballos (generalm ente españoles) y hacer algu­
nas observaciones sobre sus condiciones y cualidades. Como 
hemos dicho, m uy pocos son los que se pueden calificar de 
completamente buenos: se nos dirá que esto es relativo, por­
gue hay que atenderá infinidad de circunstancias y en par­
ticular al destino que se le quiere dar; y no serem os nosotros 
'luienes nos opongam os á tan Justa com o razonable ob jeción ; 
pero nuestro ánimo, al escribir este artículo, es tratar la 
cuestión de un m odo general y  no particular, concretándonos 
_̂dar á conocer las circunstancias que un caballo debe reu- 

■lir, para decir, con conocim iento de causa, con  buen cri­
terio científico ó hípico, que tiene buen fondo y resistencia, ti 

es de buena, samyre.
Un veterinario y un aficionado inteligente en caballos p o - 

‘írá también calificar un caballo áQ hermoso ó feo ; asió con 
celacion á su lámina, teniendo en cuenta sus forma.s, sus 
proporciones geom étricas, sus aplom os, su estado de carnes 

esto no es lo que m enos influye en la herm osura do di- 
animal); pero de esto á poder apreciar su utilidad real, 

groemos que hay m ucha distancia: podrá haber un caballo 
ermoso, cuya lámina llame la atención por su rematada per- 
®ocion, y, sin em bargo, no poderse calificar com o un buen 
^^ballo; porque ese caballo, á pesar de su hermosura, pu e- 
'  ̂ser de mala índole, flojo, poco  resistente, no soportar bien 
^fatiga y e l trabajo á que se le destina; y en tal caso la her­

mosura, la belleza de los formas para nada nos sirven; solo 
tendrem os un caballo de buen bulto, para que ocupe una 
plaza en una caballeriza y  poderlo enseñar á los aficionados 
que admirarán su belleza; pero fuera de esto, solo se tendrá 
un caballo de mantequilla que para nada nos aprovechará.

Bajo el punto do vista de resistencia es nuestro objeto tra­
tar del caballo, y  lo vamos ha hacer fundados exclusiva­
mente en el ju icio  que sobre el asunto tenem os formadp con 
nuestras observaciones. - ;  • . '

No todos los caballos son buenos, son muy pocos los qüé lo 
son; no se puede juzgar por su exterior do un m odo exacto 
de sus cualidades; el calificar exclusivam ente por ellas á uno 
de estos animales, nos expondría indudablem ente á sufrir 
graves errores; do aquí el que so diga que nadie sabe m ejor 
lo que es un caballo que su dueño, porque este ha llegado á 
com prender sus circunstancias esenciales, pero ocultas á la 
vista del que por primera vez lo observa: se podrá por el as­
pecto exterior prejuzgarse ya si un caballo será mas ó me­
nos bueno, pero nunca con la certeza que repetidas pruebas 
nos conducen á com prender su valor real; así es que. com o 
liem os dicho, un caballo podrá tener buena lámina, estar 
bien conform ado, tener buenos aplomos, hasta tener cierto 
grado de energía y  vigor; pero por solo estas circunstancias 
no puede dársele bien fundadamente el nom bre de bueno; 
requiere que existan condiciones orgánicas dadas, que sean 
capaces de producir la celeridad, la energía y la fuerza, y 
que estas se sostengan por largo tiem po, que es lo que hace 
apto á un animal para soportar un trabajo continuado y sos­
tenido con  vigor por m ucho tiempo, sin que este trabajo 
produzca en el individuo el cansancio y su deterioro prem a­
turo: uii caballo con  las condiciones orgánicas que dan por 
resultado lo expuesto, es el que debe recibir el nom bre do 
buen caballo, de caballo de fondo, de buena sangre, de raza 
noble: de manera que por fondo se entenderá: Lo m o^prin­
cipal y esencial que debe tener nn caballo, como celeridad, 
fuerza, y  energía, sostenidas sin agoto,rsc dnra.nte mucho 
tiempo.

Existen ciertas razas en las que son inherentes estas pro­
piedades, figurando com o la primera la árabe, y desde ella 
parece que va descendiendo en las demás; pero en la gen e­
ralidad de razas, para un caballo que sale de buen fondo, 
existen m uchos iiue carecen de él.

Al caballo do buen fondo, irremediablemente se le  recono­
ce cierto predom inio y desarrollo de ciertos y determinado.s 
sistemas y aparatos orgánicos, que son las fuentes de donde
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j)i*otan tan excelentes y relevantes cualidades en esta espe­
c ie  de animales, y que distinguen y caracterizan indudable­
m ente las razas nobles ó de pura sangre. Sin este predom i­
nio no habría fondo, y sin fondo el caballo no seria mas que 
un volum en mas ó m enos grande de materia orgánica, m o­
delada bajo una forma determinada, y  que no nos servirla 
tal com o deseam os para el objeto que lo destinamos; seria 
com o la m áquina que exteriorraente está esmeradam ente 
trabajada y cuyos m otores son im perfectos y se eiicuentran 
inhábiles para hacerla funcionar.

Los aparatos orgánicos, que mas particularmente por su 
conveniente desarrollo llegan á constituir el fondo en el ca­
ballo, son: -1.° El predom inio nei'vioso; 2.“ La riqueza y pu­
reza de la sangre; 3.° La amplitud y extensión del acto 
respiratorio; 4.*’ El predom inio y desarrollo del sistema mus­
cular; 5.0 La solidez y perfecto engaste del sistem a huesoso, 
y G.o La buena solidez y conform ación del casco . Todo esto 
e s  lo que viene á formar el fondo del caballo y  lo que se 
observa y poseen esas razas privilegiadas, que conocem os 
con  el nom bre de selectas.

E l p r e d o m in io  n e r v io s o  es de lo mas esencial en todos los 
individuos, y especialm ente en el caballo; este sistem a, no 
solo reparte lavidaá todos los tejidos orgánicos, dando la ener­
gía á los mismos por medio de tas corrientes de fluido ner­
vioso que de los centros parten á la periferia, á la manera 
d e  las corrientes eléctricas, sino que da también la movilidad 
y la rapidez en la e jecución  de los movimientos que ejecuta el 
animal: si los centros nerviosos no están bien desarrollados, 
en  particular el centro encefálico, además de (¡ue el caballo 
presentará cierto aspecto de estupidez, por el cual podre­
m os deducir su mala índole; resultará que las corrientes 
nerviosas serán débiles y se agotarán en muy poco tiem po, y 
los m ovim ientos no podrán verificarse muy continuados sin 
dar lugar al cansancio y á la ruina del caballo; es lo que su­
cedería con  la pila (¡ue estuviese mal preparada y no p o ­
diendo producir suficiente electricidad para cargar las p ie ­
zas y trasmitirla á los conductores, las descargas serían poco 
perceptibles y de corta duración. Por estovem os que en todos 
los animales de grandes fuerzas, com o los carnívoros y aves 
de rapiña, el sistema nervioso es muy grueso en sus cordo­
nes y los centros se hallan proporcionalm ente desarrollados, 
y por m edio de aquellos los centros mandan á los m úsculos 
la energía y el v igor, poniéndose por estos m edios la má­
quina animal en acción; pero cuando los nervios son ende­
bles y los centros nerviosos poco desarrollados, los m úsculos 
reciben descargas nerviosas débiles y los m ovim ientos son 
poco  enérgicos y duraderos: los animales así constituidos se 
fatigan con  suma facilidad al mas ligero e jercicio , son de es­
caso aguante y poco duraderos. Los centros nerviosos por lo 
tanto, es preciso que estén bien desarrollados, en particular 
el cerebro, ó masa encefálica, estando los cordones nerviosos 
en relación con aquella: este desarrollo de los centros se ma­
nifiesta por la amplitud del cráneo, amplitud que, no solo 
nos demuestra el predom inio nervioso, sino que nos da á co­
nocer la mayor inteligencia del caballo, su nobleza y exce ­
lente índole; cualidades que se observan en las razas finas y 
selectas del Mediodía y del Oriente, y de las que carecen ge- 
neralm entelas del Norte; además, el predom inio nervioso so 
revela también por la brillantez y viveza del o jo , el vigor y 
energía de los m ovim ientos, la gran sensibilidad que espe- 
riinenta el caballo en los castigos, la facilidad con  que ob e ­
dece á las ayudas y el ardor para ejecutar carreras veloces, 
sostenidas y penosas: estos son los principales caracteres que 
nosrcvelan y dan á conocer el predom inio del sistem a nervio­
so llevado al mas alto grado. Esta condición la encontrare­
mos en el K oclaen, en e l caballo árabe de raza noble, en el 
inglés de pura sangre ó caballo de carrera, en algunos espa­
ñoles, etc., es, puede decirse, un patrimonio casi esclusivo 
de la  raza caballar m eridional; en muy pocas ó ninguna del 
Norte podrem os descubrirla y solo hallaremos vestigios de 
ella en el caballo normando, porque por sus venas circula 
desde m uy antiguo sangre árabe, com o también en otras

razas de tiro de lu jo suelo estar iniciada esta condición 
orgánica.

Pero es preciso no confundir este predom inio nervioso re­
gular de Lodos los actos funcionales y  en particular de los 
m ovim ientos, con  el tem peramento nervioso exajerado, en 
razón de que, si lo prim ero, es una excelente cualidad para 
el caballo, lo segundo lo hace sumamente excitable, excita­
ción que hace que las fuerzas se agoten con  suma rapidez, 
que el caballo se vuelva irascible, muchas veces de mala ín­
dole, fogoso sin resistencia ni duración; por lo que puede 
mirarse este temperamento muy pronunciado,m asbien como 
un defecto que com o buena condición del que lo tiene; al 
paso que el predom inio nervioso, tal com o lo comprendemos, 
aplicado á la ciencia hípica, es uno de las bases fundamen­
tales del fondo del caballo, el manantial mas fecundo de la 
animalidad, de la fuerza motriz de la máquina orgánica, de 
la actividad funcional; uno de los prim eros y principales 
títulos (}ue deben encontrarse en el caballo del mas alto 
origen y lo único que puede caracterizar las razas nobles 
y selectas.

Pero de nada nos serviría esta excelente condición orgá­
nica si no existiesen otras que relativam ente no contribu­
yeran á dar mas potencia á aquella, com o es:

L a. r iq u e z a  y  p u r e z a  d e  l a  s a n g r e . Esta es otra de las 
condiciones indispensables en un caballo para que sea cali­
ficado com o bueno; y otra de las bases fundamentales que 
contribuyen á constituir su fondo. La riqueza de la sangre 
no solo resulta del predom inio de este flúido en el organis­
mo, sino también del mayor ó m enor núm ero de alguno de 
sus principios constituyentes: una sangre rica en glóbulos, 
es indudable (lue lleva á los tejidos la vida, la actividad, la 
pronta reparación de las pérdidas, la resistencia y el poder: 
esta sangre, no solo nutre y desarrolla convenientem ente los 
m úsculos y demás tejidos, sino que siendo mas escitable, da 
mas fuerza y vigor á los m úsculos, y estos órganos del mo­
vimiento no pueden consum ir en un corto espacio de tiempo 
los elem entos reparadores que aquella conduce; do esta con­
dición resulta el aguante en el trabajo y la resistencia en so­
portarlo, que puede ser muy prolongada; esto fuera de otras 
cualidades que dicha sangre im prim e en los tejidos que los 
hace mas aptos y potentes para soportar las mas penosas 
fatigas. Por el contrario, una sangre em pobrecida, con  esca­
so número do glóbulos, no puede contribuir al desarrollo 
conveniente de los m úsculos, ni m ucho m enos proporcionar 
á dichos órganos los elem entos que puedan consumirse ó 
gastarse durante el ejercicio y que tanto llegan á agotarlas 
fuerzas; poco ó nada estimulante no puede producir una es- 
citacion marcada en la hebra muscular que es lo que va á 
dar energía y vigor á los m ovim ientos; y faltando esto, no es 
posible que el caballo pueda continuar en un trabajo por mu­
cho tiempo sin ocasionarle el cansancio y el deterioro de su 
máquina.

Se ha visto por repetidos análisis que la sangre de las ra­
zas nobles, de los tipos selectos y regeneradores, gozan del 
privilegio de tener aquella mas rica en glóbulos que la- 
razas com unes y que no son de alto origen; y com o quien' 
que los glóbulos, la fibrina y la albúmina son los principio^ 
de la sangre, que sirven para alimentar, mas principalmen' 
te los sólidos; cuanto m as abundantes y puros sean dichos 
principios, indudablem ente que darán mas fuerza y energía 
ú los tejidos, y de aquí nacerá la resistencia y el aguante en 
el ejercicio. Además, los glóbulos que se conceptúan cofflf 
la parte mas animalizada, son los que producen en los sólido  ̂
mayor grado do escitabilidad, les da mas vigor, resultandt| 
de esto la celeridad sostenida por m ucho tiem po. De aqu' 
que ía palabra puro, sanr/re, no solo espresa la nobleza yl®= 
cualidades trascendentales del caballo, sino también la!"'' 
queza, la escitabilidad y  la grande animalizacion del 
que circula por sus vcna.s.

El predom inio ó sea la riqueza y pureza do la sangre 
manifiesta exteriorm ente por caractéres bien manifiesto^’ 
cuya importancia debe particularmente el veterinario conu'
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cer y com prender; la aparición do gruesas, num erosas y apa­
rentes venas, que en relieve se dibujan bajo la piel y por las 
que parece que se vé circular la sangre, el color rosado que 
presentan las m ucosas en todas las aberturas naturales, la 
fuerza de los m ovim ientos y latidos del corazón, la brillan­
tez y animosidad que manifiesta el o jo , la facilidad y fuerza 
de los m ovim ientos, la buena índole del caballo, la obedien­
cia y su fogosidad, el aumento creciente de su vigor cuando 
se le obliga á algún ejercicio, nos demuestran bien la buena 
sangre del caballo, cualidades que no debe olvidar el veteri­
nario al hacer la elección  de un caballo padre, porque 
la sangre, se hereda así com o el vicio se pega.

Las cualidades de la sangre pueden variar, ya por el in­
flujo del clim a, ya por la mala calidad de los alimentos, ya 
por su escasez y por otra multitud de circunstancias; pero 
bajo iguales condiciones de vida, el caballo de raza noble, el 
caballo de alto origen ó de carrera, siempre tiene la sangre 
mas roja, mas caliente, mas globulosa, mas coagulable, y, 
puede decirse, m as viviente y escitable. En los análisis mi­
croscópicos que m uchos han hecho, dicen que se ha visto 
que los glóbulos de la sangro de los caballos de raza noble, 
aparecen mas rojos, y muy num erosos y de gran diámetro 
comparados con  los glóbulos de la sangre procedente de los 
caballos de razas com unes ó que no son de alto origen.

También so ha notado que en los caballos de raza noble y 
grandes corredores, el corazón es mas volum inoso, mas rojo, 
y sus paredes con  m as espesor que el de los caballos que de­
nominamos de m edia sangre y  en las razas com unes; de aquí 
el decir cuando un caballo llene m ucho v igor y aguante, que 
tiene gran corazón. Efectivamente, siendo el corazón el ór­
gano céntrico de la circulación, el im pulsor de la sangre 
para distribuirla hasta lo mas íntimo de los parenquimas, 
cuanto mas volum inoso y mas fuerza tenga, mayor y mas rá­
pida será la colum na de sangre que im pela hácia los órga­
nos, y los tejidos la recibirán con  mas abundancia, mas 
reparadora yescitante: do esto indudablem ente tiene que 
resultar mas libertad y energía en los m ovimientos y mas re­
sistencia y aguante en los trabajos violentos y continuados.

A m plitu d  y  l ib e r t a d  e n  e l  a c t o  d e  l a  r e s p ir a c ió n . 
Esta función es sumamente indispensable para que el caba­
llo tenga aguante y ligereza; esto se vé en los caballos ára­
bes, en los ingleses de carrera, cuya cabeza es cuadrada, 
recta y corta; de anchas aberturas nasales, de ángulo muy 
abierto en las fauces, de cruz alta y pecho de grandes dimen­
siones, á lo que acom paña siem pre el ijar corto. Esta dispo­
sición del aparato respiratorio permite, no solo que entre en 
el pulmón una colum na grande de aire, sino que teniendo el 
órgano pulmonar grandes dim ensiones y pudiendo dilatarse 
dentro de una cav id a i estensa, se pone en contacto con el 
aire una gran cantidad de sangre para sufrir el cam bio tan 
indispensable de convertirse de sangre negra en roja, de 
adquirir el oxígeno que tan necesario es para convertir el 
óxido ferroso que conduce la sangre venosa que atraviesa el 
órgano pulm onar, en óxido ferroso-férrico en que se trasforma 
aquel al ponerse en contacto con el aire, Irasformacion que 
hace cam biar los caractéres y propiedades de la sangre que 
por dicho acto se convierte en sangre arterial; en la hematosis 
la sangre adquiere las condiciones indispensables para dar 
actividad y vigor á lodos los tejidos; se hace mas roja, mas 
caliente, mas estim ulante; tiene mas vitalidad y los elem en­
tos para producir la com bustión que es la fuente de donde 
ha de salir el calórico animal; todo esto seria im posible con 
un pocho de poca  estensioii, estrecho, en el que el pulmón 
no pudiera dilatarse y recibir una gran colum na de aire. 
Cuanto mas ámplia, cuanto mas com pleta y libre es la res­
piración, tanto mas vigoroso es y mayor aguante tiene el ca ­
ballo.

De muy poco  ó nada le servirla a un caballo tener el pre­
dominio nervioso, y la sangre pura y abundante, si el 
aparato respiratorio no estuviese bien conform ado y desar­
rollado; porque no pudiendo la sangre recibir suficiente ox í­
geno, pierde su escitabilidad, sus propiedades mas vitales,

y  no estimulando y vivificando los tejidos, las fuerzas se ago­
tan con prontitud, no hay energía y m ucho m enos resisten­
cia prolongada; por manera que puede decirse que el acto 
respiratorio es una de las bases principales del fondo en el 
caballo, y  sin el cual no hay fuerza, celeridad, resistencia y 
aguante en los m ovim ientos. Generalm ente, á un pulmón do 
m ucha estension, acom paña un corazón volum inoso y enér­
gico; y un caballo con  estas condiciones resiste por m ucho 
tiempo el trabajo sin esperim entar cansancio y  sin sufrir de­
terioro en su organism o. Así es , que cuando vem os un caba­
llo que resiste una carrera, iiii trabajo cualquiera por mucho 
tiempo sin esperim entar fatiga ni cansancio, decim os: esc 
caballo tiene un granimlmon. Esta preponderancia del acto 
respiratorio se observa en el caballo árabe, en el inglés do 
carrera y en la generalidad de los del Mediodía; pero en los 
del Norte el pulmón no tiene tanta capacidad, no ejerce su 
acción con  tanta actividad, de lo (¡ue resulta que no tienen 
tanta energía, resistencia, ligereza y  aguante en el e je r ­
cicio.

F u e r z a  m u s c u l a r , Si un caballo tiene el predom inio ner­
vioso, sanguíneo y libre y ámplia respiración, si á todo 
esto reúne además un desarrollo conveniente y pronunciado 
del sistema muscular, á unas fuerzas extraordinarias reunirá 
el vigor, la celeridad y la resistencia al mas alto grado, tenien­
do ai mismo tiempo un aguante sin límite en los trabajos á 
que se destine. En el caballo que se encuentra el sistema 
muscular desarrollado y pronunciado, se manifiesta por lo 
prominentes y manifiestos que están los m úsculos debajo de 
la piel, por su delineacion marcada por espacios aparentes 
que constituyen los intersticios m usculares y que dan ú cono­
cer su poco engrasam iento, por su longitud y  dureza y por 
lo  manifiesto y lim pieza de sus tendones que van á atarse en 
los huesos; estas condiciones se encuentran bien pronuncia­
das en el caballo de carrera, en los de raza noble y alto ori­
gen; pero mas particularmente es una propiedad inseparable 
del caballo árabe, observándose en este caballo que los m ús­
culos de la espalda, antebrazo, grupa y nalgas, son gruesos, 
largos y firmes; además, observados estos m úsculos con  ei 
m icroscopio se nota que tienen un co lor  rojo  muy subido, su 
fibra presenta un lustre especial y gran consistencia; estas 
fibras son largas y ofrecen num erosas ondulaciones.

(¡¿c concluirá.)

Hemos recibido en nuestra redacción las siguientes
obras: El cabedlo, libro sumamente interesante publicado por 
D. Andrés Panadé, en el cual se describe la historia de aquel 
cuadrúpedo y el origen de ciertas razas, que dan útiles no­
ciones sóbre los  cruzam ientos y  m estizajes.

Un folleto sobre un Nuevo sistema do construcción ó insta­
lación de pararrayos, p orD . Juan Estevez.

Otro referente al estudio de las enferm edades epizoóticas 
más frecuentes en el ganado vacuno de la provincia de San­
tander, por D. Manuel Varóla, distinguido veterinario de 
aquella capital. La edición de este importante trabajo fué 
costeada por la Junta provincial de Agricultura, In du striar 
Comercio, con  el objeto de distribuirlo en la Exposición c e ­
lebrada recientem ente en la referida localidad.

Y últimamente, con  el título de Manual de cultivos agríco­
las, el 17.® volum en de la Biblioteca Enciclopédica que viene 
publicando D. Eugenio Plá y Travé.

El director de este periódico debe emprender en el 
próxim o m es de Octubre un viaje á París con el exclusivo 
objeto de importar á esta ciudad m uchos tipos de escogidas 
razas de aves y animales do corral, especialm ente faisanes 
y conejos, y num erosos ejom plarcsde perros de caza, guarda 
y lu jo, que le han sido solicitados por varios particulares 
que se interesan vivam ente por el m ejoram iento de las es­
pecies de nuestro país, y  por la introducción y aclimatación 
de otras en él desconocidas, que por su rareza y estima se 
pagan, aun en los puntos de producción , á precios fabulosos.

Ayuntamiento de Madrid



R E V I S T A  U N I V E R S A L  I L U S T R A D A .

PLAZA DE TOROS DE BARCELONA.
C 0 3 S T  s x j ^ ^ E R i o K .

GRANDES CORRIDAS DE TOROS DE MUERTE
q u e  t e n d r á n  lu g a r ,  si e l t ie m p o  n o  lo  im p id e ,  l o s  d ia s  1 4  y  2 1  d e  S e t ie m b re  d e  1 8 7 9 .

S . »  Y  D 3 S 3  A B O n X T O .

PRESIDIRÁ LA  PLAZA LA AUTORIDAD COMPETENTE.
La Empresa, que_no desea otra cosa que com placer á sus favorecedores y al público en genera!, tiene la satisfacción de 

anunciar las D O S Ú L T IM A S  C O R R ID A S  D E  TO RO S D E  M U E R T E  en la temporada de 1879, para las cuales, lo mismo 
que para las anteriores, ni ha omitido sacrificios ni ninguna clase de molestias y desem bolsos, á fin de dejar com placidos á 
los inteligentes y aficionados. ■

Continuarán con  el lujo y esplendor de antes el servicio de banderillas, el de caballos y  el general de la plaza; y continuará 
también amenizando los espectáculos la tan sobresaliente B A N D A  D E  A R T I L L E R I A , cuyo num eroso personal dirige el 
inteligente profesor Don L u is  de B re sso n ie r .

Si los sacrificios que la Empresa tiene hechos por satisfacer á un público tan inteligente y  aficionado, encuentran recom ­
pensa con su asistencia, jam ás cejará en su propósito de que el espectáculo nacional sea siempre digno de una tan impor­
tante ciudad com o Barcelona.

T O R O S  A N D A L U C E S .
Se lidiarán en !a tarde del dia 14 S E IS  magníficos TO R O S de la antigua y  m uy acreditada ganadería de D . R A F A E L  

L A P F IT T E  Y  C A S T R O , vecino de Sevilla, antes del E x cm o . S r . D u qu e d e  San L ore n zo , con  divisa B L A N C A  Y 
N E G R A , N O L ID IA D O S  E N  E S T A  P L A Z A , cuyas reseñas son las si-;uientes:

N egro..............................5 años.
Castaño encendido.. . »
Berrendo en negro.. , »

1. “ HUEVEGITO.
2. “ BIGOTE. . .
3 . ° CARTERO. .

Negro. . . . . . . .  5 años.
Castaño claro...............  »
Berrendo en cárdeno.. »

CAMPANERO.. 
COCINERO. . . 
CABEZON.. . .

Y en la tarde del 21 se lidiarán otros S E IS  M A G N IF IC O S  T O R O S  de la antigua y acreditada ganadería de la 
Sra. D.® María de los Dolores Monje, V I U D A  D E  M O R U V E  vecina de Sevilla, con  divisa n e g ra  y  en ca rn a d a , cuyas re­
señas son las siguientes:

1. “ CAMARERO. . . Negro. .
2. “ BANDOLERO. . Id. . .
3. ° MARRULLERO.. Cárdeno.

ARRECIDO. 
GERBATO. . 
TINAJITO. .

Castaño. . , 
Cárdeno claro. 
Negro. . . .

siendo lod os  picados, banderilleados y  muertos á estoque por las cuadrillas de los inteligentes y siempre aplaudidos 
prim eros espadas

de Córdoba, y

4'
de Jerez de la Frontera,

Compuestas de los diestros siguientes:

C U ADRILLA DE LAGARTIJO. 
PICADORES.

José Calderón, de Alcalá de Guadaira. 
Manuel Calderón id. id.
Juan Moreno, (a) Juanerito, de Córdoba.

BANDERILLEROS-
Mariano Antón, de Madrid.
José Gómez, (a; GALLITO, de Sevilla. 
Juan Molina, de Córdoba.

PUNTILLERO-
Francisco Molina, de Córdoba.

CUADRILLA DE CHICORRO.

PICADORES-
Julio Fernandez, de Sevilla.
Antonio Calderón de Alcalá de Guadaira.

BANDERILLEROS-
Manuel Molina, de Córdoba.
Manuel Mejia, (a) Bienvenida, de Sevilla. 
Antonio Bulo, de Málaga.

SOBRESALIENTE DE ESPADA. 

Manuel Molina, de Córdoba.
Todas las puertas de la Plaza se abrirán á la 1 y media, al objeto de que los concurrentes puedan ocupar sus respectivos 

asientos con com odidad, y la corrida empezará á las .8 y m edia en punto de la  tarde.

S O M B R A
Un palco con Ifi entradas. .
Una delaniera de palco con entrada 
Un centro de palco con id.
Una grada de palco con id.
Una barrera con id.
Una contrabarrera con id.
Una delantera de gra la con id.
Una id. sobre puerta de órdenes con id.
ENTRADA GENERAL.................................

78‘
7 ‘50
4 ‘50
3 ‘75
7‘50
4‘50
7‘SO
5‘50
3 ‘25

Una barrera de tendido

SO L.
con entrada. Ptas.

Una delantera de grada con id. 

Una id. de andanada con id.

2‘50

2‘50

ENTRADA GENERAL....................................... 1 ‘7S
IsTOT-A^S-

Pava facilitar la expendicion, ha dispuesto la Empresa establecer:
Despachos de localidades y entradas en la Plaza del Teatro, núm. 3, (Cervecería de Arabos Mundos), y en las rejas de la Plaza de Toros. 
La venta de localidad'-is y entradas principiará á lastres de la tarde del dia anterior al de la corrida.

Barcelona.— Establecimiento tipográfico de los Sucesores de N. Ramírez y C.® —Pasaje de Escudillers, núm. 4.
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